
Faltar íamos como lorquinos á nues - | 
tros deber-es patrios, y como católicos | 
á los sentimientos religiosos que n o s | 
animan, si hoy no secundáramos ell 
pensamiento iniciado y llevado á felid 
término por el Alcalde D. Franciscoíj 
Pelegrin Rodríguez, celebrando con 
verdadero entusiasmo el aniversario 
de la conquista de esta hermosa y no-
bihsima ciudad, cuna de héroes y de 
sabios, de filósofos y poetas, de art is
tas y l i teratos. 

Si ayer nuestros mayores con inusi
tado esfuerzo supieron arrancar ' del 
poder de la media luna este pedazo 
de tierra, á cuyo calor nacimos y en 
cuyo seno pensamos descansar eter
namente, hoy debemos nosotros saber 
conmemorar tan brillante fecha, ha
ciendo honor á los valerosos guerre
ros que tan gloriosa jornada realiza
ron . 

Por eso EL NOTICIERO DE LORCA, 
que no puede permanecer ' indi feren
te al eco mágico de patria y reli
gión, se adhiere incondicionalmeñte al 
profundo regocijo y general alborozo 
de los lorquinos, cont r ibuyendo ' tam
bién por su par te con el presente nú
mero extraordinario al mayor explen
dor y lucimiento de la fiesta de hoy; 
pues si el hecho que se celebra es dig
no de aplauso, ni el t iempo ni la dis
tancia pueden ser nunca razón bastan
te para dejar de tributárselo tan gran
de y ruidoso, como ruitiosa y grande 
es la hazaña que lo motiva. 

¡Loor eterno á los valientes conquis
tadores de Lorca! 

¡Gloria inmortal á los que con va
lor y denuedo nos libertaron un dia del 
férreo yugo agareno! 

No daremos fin á estas cuatro lí
neas sin enviar la expresión de nues
t ro agradecimiento á los señores lite
ratos y distinguidos amigos nuestros, 
que nos han favorecido lioy con sus 
autorizadas firmas, así como con las 

hermosas producciones de sus escla- | 
recidos ingenios. | 

También es digno de encomio e l | 
Alcalde Sr. Pelegrin quien, con ver-l 
dadero espíritu patr io y acendrado ' 
sentimiento religioso, ha sabido resu
citar la tradicional fiesta de este día, 
con aplauso unánime de todos los lor
quinos. 

¡Honor insigne á los que son y han 
coadyuvado á la realización de la fes
t ividad que celebramos! 

¡Paz y descanso á los que fueron, 
sobre cuyos sepulcros brilla el polvo 
de la gloría, y en él besa el sol todos 
los días la santidad eterna de un re
cuerdo! 

Ya esparce en los Reales 
sus tímidos albores 
la aurora soñolienta 
que empieza á despuntar; 
relinchan los caballos, 
y roncos a tambores 
convocan al soldado 
dispuesto á pelear. 

A ejemplo aquellas huestes 
de Don Alonso el Sabio, 
inclinan su rodilla 
con sin igual fervor; 
y la oración que sale 
de su piadoso labio, 
p ide á la San ta Virgen 
su celestial favor. 

En buen orden dispuestos 
ginetes y peones, 
se siente de improviso 
el toque del clarín; 
aréngales su jefe, 
y alzados los pendones, 
un ¡Viva Don Alonso! 
resuena en el confin. 

Ardiendo está en el pecho 
de la guerrera gente , 
la Fe , que es á sus pasos 
la más hermosa luz; 

á la conquista marcha 
intrépida y valiente, 
de Lorca bajo el lábaro 
de la triunfante Cruz. 

Con entusiasta prisa 
acércase al combate 
á recoger laureles 
para su invicta sien; 
el príncipe fogoso 
aprieta el acicate; 
¿quién tan lucida t ropa 
podrá vencerla, quién? 

Ya avanza; los corceles 
vistosos remolinos 
describen á las veces, 
desparramados ya; 
marchan á apoderarse 
de todos los caminos, 
que todo bien previsto 
por Don Alonso está. 

—"Maldi tos los cristianos,,—• 
con voz terrible exclama, 
en la alta fortaleza 
impávido alfaquí; 
— " a r d a en los pechos, ,—dice, 
—"de l alcorán la llama, 
malditos los que quieren 
plantar la cruz aquí., ,— 

Y ya están coronados 
los muros de turbantes, 
y ya en la fuerte torre 
l lamada el Espolón, 
agrúpanse mil moros 
con gritos alarmantes, 
que allí está de Mahoma 
el pérfido pendón. 

Del sit iador en tan to 
el jefe cauteloso 
las cajas y clarines 
ordena reunir; 
y colocados fueron 
al pie del ancho foso, 
y el toque del asalto 
comienzan á batir. 

Entonces por un punto 
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